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PRÓLOGO

Habían pasado semanas desde el primer ataque, desde el día en que el mundo se había vuelto oscuro y todos se habían olvidado de ellos. El día que él perdió a su compañía y a la mayoría de sus amigos. Los demás debían tener más cosas en qué preocuparse que media docena de soldados varados del otro lado del mundo. Ningún contacto, ningún mensaje, ni siquiera señales de alguna avioneta amiga. Estaban completamente aislados y solos.

“Objetivo a las doce en punto. Primal en el alambre.” Susurró el observador.

El equipo de Brad se las había arreglado bastante bien por sí mismo. Se habían alojado en el campamento de Hairatan cerca de la aduana, lo fortificaron y lo convirtieron en un refugio. Su misión previa había sido patrullar las calles buscando algún talibán. Irónicamente, ahora trabajaban junto a un ex talibán llamado Junayd, rescatando civiles y reconstruyendo en los más lejanos confines de Afganistán. Quienes alguna vez habían sido enemigos, ahora se encontraban unidos ante una meta en común por sobrevivir.

“Identificado. Primal en el alambre,” Susurró Brad colocando el rifle en su hombro y dejando su mejilla descansar sobre la culata. Sujetando fuertemente el guardamanos de su M24, se obligó a relajarse mientras alineaba su ojo dominante con la mira.

La rutina se había vuelto monótona, realizaba las mismas tareas una y otra vez. Su despliegue en Afganistan se había sentido igual que siempre, pero esta vez era diferente. No había un final real para esto, no tenían en el calendario un día que marcara el final de su trabajo. No había metas para alcanzar, ni motivación que los obligara a seguir. Simplemente se trataba de sobrevivir cada día. Un día tras otro. Armaban patrullas para sobrevivir y recolectar bienes en la ciudad. Habían encontrado muchos sobrevivientes, pero ninguno con formación militar. Él temía que sus hombres fueran los últimos de las fuerzas Estadounidenses que quedaban vivos.

“Midan mil doscientos metros, marquen dieciocho más un click” ordenó el observador.

El campamento era su hogar ahora. Sobrevivientes de todos los tipos habían llegado allí buscando refugio tras la valla. Todos ellos trabajaban juntos, armando y reforzando muros, y realizando las tareas que mantenían un campamento, soldados y civiles trabajando juntos, hombro a hombro. Los hombres de Brad sabían que el campamento  no soportaría un gran ataque en masa. ¿Cómo podría? Su propia base, la cual había sido reforzada, había caído en los primeros días. Eso fue cuando los ataques llegaron de a miles. Actualmente llegaban de a dos o tres hasta los muros. A menos que algo los alertara, era muy extraño ver más de diez juntos a la luz del día. Nadie quería pensar en una turba dirigiéndose hacia sus puertas, pero sabían que estaban allí afuera.

“Roger, dieciocho más uno, marcados.” Respondió Brad.

Sus hombres odiaban las patrullas. Pero eran un mal necesario, esencial para la supervivencia del grupo. Esto no era como cazar talibanes, lo cual podía llevar días e incluso semanas de aburrimiento interrumpidos por, tan solo, minutos de leve violencia. Esto era constante. Estaba casi garantizado que los soldados correrían peligro cada vez que cruzaran el alambre, y, a diferencia de su misión anterior, no habría soporte aéreo o asistencia médica. En la última patrulla a la que había asistido Brad, habían buscado un mercado en el pueblo; El lugar parecía estar bien abastecido y haber sido abandonado, pero necesitaban ingresar a la fuerza para asegurarse. 

“Viento de las tres en punto, seis millas por hora, marca viento de la derecha, dos punto tres.” Indicó el observador.

El depósito estaba infestado de Primals. Ni bien abrieron las puertas dobles, se vieron en problemas. Solían encontrar hordas de ellos tras barricadas y puertas cerradas, era algo ya frecuente. Durante los primeros días del ataque, las familias solían refugiarse en sus casas, asegurando bien puertas y ventanas, a menudo con algún familiar herido al que habían vendado, in saber que la persona herida terminaría convirtiéndose y los atacaría dentro del que sería su último escondite. Eso había sido antes de que supieran lo mortal que era el virus. Antes de que supieran que un pequeño corte o una pequeña mordida desataría la peor furia.

“Entendido, marcado dos punto tres, objetivo en la mira.” Susurró Brad mientras le hacía los últimos ajustes a su rifle, sin quitar la vista delobjetivo.

Les había tomado casi todo el día y una gran cantidad de munición despejar esa colmena. Definitivamente no habían armado ninguna estrategia para luchar contra ellos; los Primals no seguían reglar, simplemente se reunían en masas y atacaban en conjunto y detectaban alguna presa. No tenían miedo de herirse o de morir; no podían ser eliminados; no había nada que pudiera servir contra ellos. Los Primals no podían ser intimidados de ninguna manera.

Disparos continuos, utilizados para disminuir las cantidades de ellos y sofocar la amenaza lo antes posible, luego volverse muy sigilosos, correr y esconderse de los Primals que quedaran en pie. En la ciudad era inútil intentar despejar algún sector con armar, siempre había demasiados de ellos.

“Tómale una foto.” Susurró el observador.

Él sabía lo que pasaría cuando se quedaran sin municiones. La lucha cuerpo a cuerpo con los Primals era una pesadilla; eran rápidos y fuertes, y nunca se cansaban. Ellos no dudaban en atacar y no abandonaban si creían que había comida cerca. Brad necesitaba hacer preparaciones a largo plazo, pero su gente estaba muy ocupada sobreviviendo para mirar al futuro. Necesitaban hacer contacto con los Estados Unidos, sus familias, y sus comandos. Necesitaban ayuda.

“Disparando.” Dijo Brad mientras hacía foco y presionaba el gatillo durante la pausa natural de su respiración.

La única persona que había podido lograr contacto con las fuerzas militares luego de los ataques, fue el Jefe del Equipo SEAL, pero incluso esa comunicación se perdió cuando murieron las baterías de los teléfonos satelitales. Sean le había dicho a Brad que NATO había quitado a todos los soldados en los primeros días. Habían sido llamados para defender sus tierras. Los hombres de Brad no habían sido tan afortunados, olvidados en la bruma de la guerra. El gobierno había dado algunas precauciones sobre los ataques que se avecinaban pero, como siempre, el “necesitan saber” no había llegado a los soldados que se encontraban en tierras lejanas. Ellos tenían miedo de que se filtrara información sobre los ataques biológicos, los enemigos adelantaran su ataque y las Fuerzas Especiales no pudieran detenerlos. De una forma u otra, habían perdido.

“Le diste en la cabeza, objetivo eliminado.” Confirmó el observador.

La bruma de la guerra y la Ley de Murphy  habían derribado innumerables miembros en los ataques. Ahora estaban solos, perdidos y con una cantidad reducida de gente. Una docena de hombres de una patrulla perdida, no era la mayor preocupación para la gran pelea en la que se encontraba la humanidad. Los Estados Unidos estaban bajo ataque y luchaban por sobrevivir. ¿Cómo podrían desperdiciar sus medios en buscar a otros cuando ellos mismos se encontraban luchando por sus propias vidas? Ese era el argumento que utilizaba Brad para justificar ante sus hombres tal abandono, pero no tenía justificación que él mismo pudiera creer. Aunque conocía los riesgos de dejar la seguridad de su campamento, su decisión era rotunda. Alguien debía irse para buscar la ayuda necesaria. No lograrían sobrevivir por sí mismos, sin ningún soporte.

“Entendido.” Respondió Brad mientras abría el cerrojo y recargaba la cámara de su fusil. Esta era su séptima muerte de la mañana, y el comienzo de una larga vigilancia.
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Él no era un mal soldado, solo un incomprendido. El Sargento Robert Logan siempre se metía en problemas, no en el trabajo, sino en cómo administraba sus tiempos. Su última aventura lo había hecho dormir de más, por lo cual llegó tarde a su tarea asignada. Eso le costó su puesto de líder y una semana de trabajo en la cafetería. Ahora el resto de la compañía Echo se alistaba para una patrulla mientras él trabajaba como camarero. Trabajar en la cafetería apesta, pero es mucho peor cuando ves a tus compañeros salir de guardia sin ti.

Robert ayudaba al Cabo Méndez a preparar su tripulación para la misión del día; esta sería su primera misión como líder. Robert había estado interrogando nerviosamente a Méndez para asegurarse que podría llevar a cabo tal responsabilidad. Méndez, entonces, calmó a Robert asegurándole que todo iba a estar bien. Él tenía una tripulación sólida, el especialista Eric era un buen conductor, el soldado Ryan era uno de los mejores artilleros de la compañía. Además, esto no era asunto de Robert esa mañana, su trabajo era servir el desayuno y lo último que necesitaba era llegar tarde a su trabajo otra vez. Robert saludó a sus compañeros de equipo con un apretón de mano y les deseó suerte en la patrulla del día, luego se dirigió a la cafetería.

Se sentía extraño para él ir a trabajar sin el chaleco antibalas y las armas a las que estaba acostumbrado. Él aún cargaba su M9 en su funda, pero aún así se sentía desnudo. Robert entró al comedor y saludó a la Sargento que se encargaba del servicio de comedor. Ella lo miró lo miró con el ceño fruncido, enojada de que siempre le asignaran a los problemáticos de otras unidades para trabajar en su cocina. Sin embargo, necesitaba la ayuda y no podía pagarle a un ayudante.

Le indicó a Robert que se lavara las manos y comenzara a pelar y cortar los huevos hervidos. Robert odiaba trabajar en la cocina, pero se puso a trabajar muy seriamente. Aunque era un trabajo odioso, resultaba bastante fácil. Miró, entonces, el otro extremo de la mesada y notó cómo ya se habían empezado a juntar algunos soldados para el desayuno.

“Hola, Bolder, ¿Cómo va todo, amigo?” Preguntó Robert mientras se sentaba a la mesa frente a su amigo de siempre.

“Estoy bien, veo que aún te tienen en la cocina ¿Por cuánto tiempo tienes que hacer esto?” Preguntó Bolder.

“Bien, el sargento Turner dice que podría estar listo para el final de la semana si dejo de llegar tarde, pero dijo que me quedaré en la cocina si sigo arruinándolo todo. Es todo mentira. Pero bien ¿Qué hay de nuevo en el campamento?”

“Basura, hermano ¿No oiste? Hubo una gran pelea en la estación de primeros auxilios, anoche... Sí, del avión de primeros auxilios que trajo a esos heridos.” Dijo Bolder.

“¿Qué? Era solo un puñado de mujeres y niños y eso. Simplemente tenían cortadas y raspaduras; incluso ayudé a bajarlos de los helicópteros.”

“Sí, ese grupo.” Respondió Bolder. “Pareciera como si los hubieses metido en alguna mierda, debe haber sido ácido o algo, porque luego de que los médicos los tuvieron vendados en las camas durante algunas horas, ellos se levantaron enojados como la mierda. Se tiraron sobre los médicos. Maldición, incluso los niños estaban mordiendo y rasguñando a todo el mundo. Tuve que quitar seguridad de las paredes para manejarlos.” Explicó Bolder.

“¿Qué mierda? ¡Eso es increíble! ¿Y dónde están ahora?” Preguntó Robert.

“Ah, la policía militar los encerró a todos, pero amigo, nos tomó la mitad de los hombres del turno noche para reducirlos, no fue lindo. Nunca había visto nada así. De cualquier manera, el Capitán le dijo a todos los guardias que se tomaran el resto de la noche y durmieran un poco. Luego llamó a mi tripulación más temprano para tomar el turno. Pero lo necesitaban, amigo, algunos de esos hombres tenían heridas realmente profundas.”

“Hombre, este lugar es una locura. Solamente tienen que enviarnos a nuestras casas. Ahora, civiles drogados atacándonos ¿Qué sigue?” Dijo Robert

“Te entiendo, amigo, te entiendo.” Respondió Bolder mientras tomaba un bocado de huevos.

Robert estaba a punto de levantarse para volver a la cocina cuando oyó un gran disturbio proveniente de la puerta principal. Se dio vuelta para ver qué pasaba justo en el momento en que dos soldados irrumpían por la puerta. Uno de ellos llevaba puesto solo shorts y el torso descubierto, el otro usaba una remera y shorts. El hombre sin remera embistió a un soldado en su camino e, inmediatamente, los demás de dirigieron a separarlo.

La Sargento cocinera, salió de la cocina viéndose enojada como el infierno y lista para confrontar. Gritando, se introdujo en el caos. El soldado de remera se separó de la multitud y corrió directo hacia ella tomándola de los hombros. La Sargento gritó pidiendo ayuda, en ese preciso momento el soldado enloquecido mordió su cuello expuesto arrancándole un gran pedazo de carne. Robert pudo ver al hombre levantar su cabeza con la boca llena de carne y sangre, salpicando todo el piso. La Sargento convulsionó por un momento y luego cayó al suelo.

Robert no necesitó demasiado tiempo para superar el shock de lo que acababa de ver y reaccionar. Sacó su pistola de la funda, la cargó y presionó el gatillo. Pudo darle dos veces al soldado de remera, retrasándolo y alejándolo de la Sargento. Varios soldados corrieron hacia ella para asistirla.

Robert permaneció aturdido, con el arma humeante en sus manos. Apuntar y disparar fue casi instintivo, era lo que se le había enseñado en su entrenamiento, pero ahora, ver a un soldado americano muerto por sus manos, STUNNED HIM. Robert enfundó el arma mientras el caos a su alrededor lo despertaba de su estupor. Entonces corrió a ayudar a los otros soldados que intentaban refrenar al hombre sin camisa, pero él se resistía y a los demás se les hacía imposible contenerlo.

Con todo el caos en el comedor, nadie había notado que el hombre con remera se había vuelto a poner de pie dando tumbos. Dio unos pasos hacia adelante perdiendo sangre por las dos heridas que había recibido de los disparos de Robert, y se abalanzó sobre una mujer soldado que se encontraba asistiendo a la Sargento cocinera. De repente, Roberto yó su grito. Al darse vuelta y observar que el soldado de remera estaba levantado y atacando otra vez, quedó paralizado de la incredulidad. ¿Qué carajo? Pensó Robert y justo cuando se estaba dirigiendo a ayudarla, otros cuatro soldados enloquecidos corrieron hacia la turba que se encontraba amontonada fuera de las puertas.

¿Qué rayos sucede? Volvió a pensar Robert. Permaneció de pie durante un momento y dio un paso hacia atrás tratando de contener su sentimiento de pánico. Mirando de reojo, pudo ver a su derecha que el hombre sin remera estaba comenzando a tomar el control de la lucha. Le había dado un mordisco a un soldado y varios otros soldados ya estaban a punto de desistir. Miró a su izquierda y vió que el hombre de remera ya había terminado con la mujer soldado y se encontraba, ahora, luchando con un tercer soldado. Por fuera de la puerta, sólo se veía un montón de cuerpos ensangrentados luchando  por forzarla. El miedo comenzaba a apaciguarse y la confusión se encontraba ganando la batalla.

Entonces afuera comenzaron los disparos. Los primeros disparos sobresaltaron a Robert, de nuevo los sonidos familiares reavivando su entrenamiento; él volvió a sacar su pistola, colocando otros dos balazos en el hombre de remera y derribándolo por última vez. Acercándose, le dio un último disparo en el medio del cráneo. Luego giró sobre sus pies y se dirigió con firmeza hacia el hombre sin remera, levantó su arma y vació la cámara en su cuerpo desnudo, dando fin a la lucha. Inmediatamente después de que dio su último disparo, el soldado sin remera dejó de moverse y cayó al suelo. Afuera, la pelea crecía cada vez más, y uno de los soldados heridos se dirigió a asegurar las puertas de un salto, para mantener toda la locura del otro lado. Algunos otros soldados que vieron la situación, procedieron a ayudar apilando mesas y sillas contra la entrada.

Robert miró toda la habitación... los dos atacantes estaban muertos y caídos, luego pudo ver, al menos, otros cuatro soldados yaciendo en el piso y sangrando. Otros cinco se encontraban dispersos por la habitación, la mayoría de ellos también heridos y rasguñados. Los cocineros salían de la cocina para brindar ayuda y primeros auxilios. Volvió a mirar a Bolder, tenía una gran herida en su brazo de la pelea con el hombre sin remera, entonces se acercó a preguntarle si estaba bien.

“Si, estoy bien. Hombre, eso n estuvo bien. Es exactamente lo que pasó en la estación de primeros auxilios. ¿Tú crees que los civiles pueden haberle contagiado a estos hombres algo de sus drogas?”

“No se, Bolder, pero esos hombres eran resistentes como el infierno. Le disparé a uno dos veces y se levantó y siguió luchando. ¿Qué está sucediendo afuera? Parece un motín.” Respondió Robert.

Ambos se dirigieron hacia una ventana y miraron hacia afuera. El campamento era un desastre, podían ver soldados luchando por todos lados. Algunos tenían sus armas desenfundadas y disparaban al azar a las masas de hombres luchando, intentando ayudar a sus colegas. Todo era pánico y caos.

“Bolder, debemos salir de aquí. Volvamos al edificio de la compañía y averigüemos qué sucede.” Dijo Robert.

Con Robert dirigiendo los pasos, ambos cruzaron la cocina y salieron por una puerta trasera. La parte de atrás del comedor se encontraba posicionada contra una gran pared de concreto en forma de T que protegía la puerta de algún ataque. Siguiendo esa pared había una calle de tierra a la que se tenía acceso por una entrada de servicio. Robert guió a Bolder por el área de servicio hasta la calle. De repente, los disparos cesaron y el alboroto disminuyó, solo gritos de agonía y voces de soldados dando órdenes permanecían en el aire.

Robert dobló por una esquina y miró a su derecha. Pudo observar que casi toda la lucha frente al comedor se había detenido. Había muchos cuerpos sobre el suelo. Por el campo caminaban soldados confundidos y conmocionados, mirando a los caídos. Robert y Bolder se movieron en dirección de los edificios de la compañía; podían observar soldados sentados sobre el suelo con cortadas en sus brazos y caras. Otros lloraban y trataban de proveer asistencia a sus amigos.

Ambos cruzaron el espacio abierto mirando toda la destrucción a su alrededor y sintiéndose confundidos de lo que sucedía. Frente a ellos había dos soldados muertos, parecían haber sido mutilados por animales. A su izquierda yacía otro soldado, tenía un brazo vendado, y su pecho y cabeza mostraban heridas fatales de disparos.

“Ese es Erickson.” Dijo Bolder señalando al hombre del brazo vendado “Es uno de los guardias que fue atacado anoche.”

De repente el silencio fue interrumpido por sirenas a todo volumen y altoparlantes que anunciaban “Ataque por tierra, todo personal disponible dirigirse al sector de seguridad asignado.”

“¡Tienes que estar bromeando! ¡Vamos, Robert, hora de trabajar!” Gritó Bolder antes de voltear y dirigirse al muro.

Robert miró la pistola en su mano, cargó la cámara, tomó un rifle del suelo y corrió hacia la pared con Bolder. Ellos llegaron a la puerta frontal justo para ver un camión de acoplado dirigirse a toda velocidad hacia la entrada. El camión se movía erráticamente mientras su bocina sonaba incesantemente. Los hombres de guardia dispararon bengalas y dieron disparos de advertencia, pero el camión siguió su camino. Cuando estuvieron seguros que no se detendría, le dispararon con sus ametralladoras. Las grandes rondas de calibre rasgaron la caja del motor, pasando a través del camión y matando al conductor. El camión se rodó sobre una zanja, deteniéndose justo antes de llegar a la primera serie de barreras.

Un joven oficial con una barra de oro de Teniente en su sombrero apuntó a Bolber y a Robert “¡Ustedes dos! Salgan de ahí y aseguren ese vehículo.”

“Sí, señor.” Balbuceó Robert sarcásticamente, luego palmeó el hombro de su amigo “¿Estás listo para esto, hermano?”

“Te sigo” Respondió Robert

Se abrieron camino entre las barreras y lentamente se acercaron al camión. La máquina destruida hizo un sonido de clic a medida que se apagaba y se enfriaba. La trompa del camión derramaba refrigerante sobre el suelo, y podía verse cómo salían humo y vapor de los hoyos de la cabina. Robert rodeó el frente del camión, abrió la esquina con su rifle y de deslizó dentro de la cabina. Encontró gran desorden dentro sin mucho para investigar.

Bajaron sus armas al oír quejidos que provenían de la parte de atrás del camión. Bolder le hizo una seña de manos a Robert y ambos se dirigieron al acoplado. Robert dio un paso hacia atrás y levantó su rifle, para cubrir a Bolder mientras levantaba la lona para espiar adentro.

“¡Oh! Mierda” Dijo Bolder pasmado.

Robert dio un paso hacia adelante para mirar adentro y vio que la cama del camión estaba llena de civiles heridos, niños en su mayoría.

“¡Teniente! ¡Necesitamos un médico aquí!” Grito Robert sobre su hombro. El Teniente y otro soldado joven corrieron hacia el camión y miraron dentro.

“¿Señor?¿Quiere que llame un médico?” Preguntó el joven soldado.

“No, están ocupados con los heridos adentro ¡No van a tener tiempo para esta mierda!” Dijo el Teniente con cierta frustración.

De repente, oyeron una suave voz que provenía de la cama que se encontraba cubierta y pedía ayuda suavemente. Robert trepó por el acoplado del camión para llegar a la cama y buscó hasta que encontró al hombre que habló.

“Estoy aquí.” Dijo Robert.

“Agua.” Pidió el hombre

Robert pidió agua con un grito y el joven soldado le alcanzó una pequeña botella de agua. Robert abrió el recipiente y ayudó al hombre a sorber.

“¿Por qué se dirigieron hacia nuestra puerta?” Preguntó Robert “¿Por qué no se detuvieron?”

“Nosotros no nos dirigimos a su puerta, nosotros recurrimos a su puerta. Huíamos de ellos,” Respondió el hombre moribundo.

“¿Huían? ¿De quién?” Preguntó Robert.

El hombre miró a Robert cansado y triste. Levantó su mano, señalando por detrás de los hombres que se encontraban parados detrás del camión “De la muerte.” Dijo.

Robert se forzó a mirar a la distancia. Le era difícil ver hacia la luz del sol desde dentro de la oscuridad del camión. Lejos en la distancia, y a través de las ondas del pavimento caliente, pudo ver a un gran grupo de gente que se dirigía hacia ellos. Al volver a mirar al hombre, vió que ya había fallecido.

“Mierda, allí viene.” Balbuceó el teniente mirando en la misma dirección “Justo a tiempo; deben ser los pueblerinos del centro viniendo a quejarse por los civiles muertos anoche. Supongo que este camión lleno de cuerpos no va a ayudar.”

“Teniente, el hombre del camión dijo que huían de esa gente; tal vez es más de lo que acaba de pasar adentro. No creo que sea gente que viene a protestar.” Dijo Robert.

“Bien, linda historia, pero no puede ayudarnos ahora. Volvamos a la barrera y alistémonos para recibir a nuestros invitados.” Dijo el Teniente.

Robert y Bolder se dieron vuelta, cerraron el acoplado, abotonaron la lona que lo cubría y volvieron a la puerta y las barreras del campamento.

“Tengo un mal sentimiento sobre eso, Bolder.” Susurró Robert.

“Lo sé, sólo mantente en el molde, hermano. Yo cubro tu espalda.” Dijo bolder.

Se posicionaron detrás de la barrera y se acomodaron justo dentro del portón abierto. Robert podía ver la turba acercarse cada vez más y más. Si estaban realmente enojados ¡Incluso estaban corriendo! Robert había visto manifestantes en Bremmel antes, pero usualmente estaban bien organizados. Este grupo parecía ser espontáneo, sin líder y moviéndose rápido.

Un soldado afgano se movió hacia la barrera y comenzó a gritar a través de un megáfono, ordenando a la turba que mantuviera su distancia y no se acercara más a la base. Varios soldados afganos más arrastraron un pesad rollo de alambre en espiral a través del camino, bloqueando la entrada a las barreras. Pero ellos seguían viniendo. Siguieron caminando ignorando, incluso una señal que advertía que los infractores serían fusilados si se acercaban a la base.

El Teniente ordenó que dieran disparos de advertencia, y el artillero dio algunos disparos por sobre la multitud, pero no se detenían. “¡Gas!” Gritó el Teniente. Los soldados en la barrera dispararon gas lacrimógeno hacia la turba en movimiento, pero ni siquiera hicieron una pausa. Las granadas, golpearon a algunos protestantes, tirándolos al suelo, pero en seguida se levantaban y seguían corriendo. “¡Escopetas arriba!” Gritó el teniente con la voz llena de pánico. Los soldados afganos levantaron sus escopetas y se prepararon para enfrentar a la turba.

La primera ola golpeó el alambre con un rugido chirriante, pero fue superado rápidamente por los sonidos de la multitud gritando. Los manifestantes estaban enredados y empujaban más y más el alambre, siendo empujados por quienes estaban detrás de ellos. Con el tiempo colapsaron  y fueron presionados a la tierra, sus cuerpos cubriendo los hilos irregulares de alambre de púas. Los protestantes de atrás comenzaron a trepar por los caídos mientras gritaban.
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